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Sobre el Arquitecto Fernando de Casas 
su viaje a Portugal 

Pelo Dz.'MANUEL CHAMOSO LAMAS. 

o 

Transcurrían los aços de prime curto de siglo 
XVIII, el .occidente europeu íniciaba su catarsis barroca. 
A la serenidade normadva de purismo greco-romano, que 
habia contendo. el natural impulso expresionista de la 
sensibilidad artística de pueblo ibérico, sucedia el des-. 
bordamiento impetuoso del barroco. 

En Galicia, como en la mayor parte de la Penín- 
sula, se abre en tal ocasíón un panorama autora, opti- 
mista y fluyente, baço la acción de mecenas entusiastas, 
sendo Compostela, el antigo .centro religioso y cultu- 
ral, donde se fraga y cristaliza se impresionante pro- 
ceso dinâmico y estético que llega rapidamente a una 
apoteosis creacional si par en la historia de las artes. 

Durante esos aços de prime curto de siglo XVIII, 
se acusa en la región gallega el transito de la fase seis- 
centista con que alcanzó su prime triunfo el barroco, a 
la etapa profundamente naturalista que culmina en la mas 
absoluta superación de anhelo expresivo sobre toda pon- 
deración normativa. Y este transito, que aparece infor- 
mado por un r e v o  alento formal, está representado de 
una maneta extraordinariamente-singular en Compostela 
en una obra arquitectónica, que as alcanza notable valor 
representativo. ` 

Trátase de la Capilla de la Virgem del Pilar cons- 
truida en el arranque Sur de Ia girola de la Catedral de 
Santiago de Compostela. Sin duda, pude ser conside- 
rada esta capilla como una de las mas ínteresantes depen- 
dencias de grau templo catedralicio, y no, solamente, por 
el esplendor y riqueza que derrocha a la vista, sine, tam- 
bien, por la grata armonía de su planta y de desarrollo 
de su alzado, los cuales acusar la acción artística de maes- 
1 

y 
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t o s  o arquitectos incorporados ya .a la corrente credora 
de barroco. 

La construcción de esta Capilla (1) no surgis de 
maneta deliberada desde un princípio, p u s  oiro era el 
ln que perseguia el Cabildo catedralicio coando el aço 
1696 se inciaron las obras. De tempo atrás venían los 
Capitulares sintiendo la falta de una sacrístía que fura 
capaz de atender al servicio de culto del altar maior y, 
a la vez, digna de ta famosa e importante Basílica, por 
elo el 24 de Enero de 1676 decidieron su construcción (2) . 
Su emplazamiento se eligió en el lugar que ocupaban las 
românicas capillas de San Fructuoso, primera del brazo 
Sur de Crucero, y de San Andrés, primera de la gírola, 
es decil, el espacial comprendido por el primei recinto 
abside de lado Sur de templo. 

Concertado esto y encargado de prospecto, as como 
de su ejecución, el grau Arquitecto barroco, Domingo 
de Andrade, a la sazón Maestro Mayor de las.obras de 
la Catedral, determinadas circunstancias ocasíonaronnue- 
vas orientaciones a los propósitos. . 

Em 1686 había efectuado su entrada en Compostela 
el r e v o  Arzobispo Fraga Antonio de Monroy.~ De la 
Ordem de. Predicadores, mejícano y requísimo, dueto 
de un platal en Nueva Espaça, es el prototipo .del mece- 
nas y de Arzobispo barroco. Deslumbrado por la gran- 
deza de Roma, donde había sido General de la Ordem, 
es un decidido partidario de lo opulento y esplêndido, 
de lo grandioso y- monumental, y as abre consu entu- 
siasmo y su impulso pasofranco en Gaficiaa las posibí~ 
bilidades creacionales del estilo. 

Con arreglo a ello, apreciando al ponto Monroy que 
la obra de la sacrístía r e v a  iniciada en la Catedral pro- 
seguia lenta y dificultosamente, buscá solución propo- 
niendo al Cabildo le concediese construir en su lugar una 
capilla bajo la advocacia de Nuestra Señora de Pilar de 
Zaragoza y le permítiese erigir en ela sU mausoleo. En 
sesión capitular de 11 de Septiembre de 1711 (3) sedeci- 

(1) M. Chamoso Lamas, ‹‹ La Capilla de Pilar en la Cate- 
dral de Santiago››, Archivo Espanhol de Arte, n.° 44. Madrid, 1944. 

(2) Archivo de la Catedral de Santiago. Libro 48 de Actas 
Capitulares, foi. 43 v.° . 

(3) Archivo de Ia Catedral de Santiago. Livro 48 de Actas 
Capitulares, 

y 44 v.° 

I 
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Fig. 1 - Catedral de Santiago de Compostela 

Mausoleo de Arzobispo de Monroy en la Capilla del Pilar. 
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Fig. 2 -  Catedral de Santiago de Compostela. 

Retablo de Ia Capilla de Pilar. 
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dia aceptar en .principio la propuesta de Arzobispo, per 
temendo que esta solución dejase al templo si la sacris- 
tia proyectada, se condicioná tal aceptación en 'la forma 
siguiente: «Que su Iltma. concluya la obra de la sacris- 
tía r e v a  de esta Sta. Inglesa, disponga y forme en e la  
su enterro y coloque altar con la imagem de nutra. Sra. 
de Pilar de Zaragoza, y esto si privar que sirva para el 
ministerio de sacristia, ni ser visto adquirir su iltma. 
derecho de patronato››. Se acordá, igualmente, que hasta 
el aço 1713 proseguirían las obras a cargo de Cabildo. 

En erecto, el 8 de Marzo de 1713 (1)fué firmada la 
escritura de fundacíón de la capilla, la ca l ,  a partir de 
esta ocasión, se denominá de Pilar, y en ela se cons- 
truiría, aderes, el mausoleo del Arzobispo fundador, 
quer,. aquejado desde haia algunos aços de grave y 
penosa dolencia, no pudo ver concluída la obra p u s  fa- 
lleció el 9 de Noviembre de 1715 y la capilla no se abris 
al culto hasta 1721. 

Siu duda, una de las razoes que motivaron la len- 
titud en el desarrollo de las obras de esta sacristia y que 
ante elo el Prelado propusera establecer una fundación, 
fue la falta de asistencia a las mimas de Maestro Mayor 
Domingo de Andrade, su proyectista, quer, ve jo  y 
achacoso, dejó de atenderias desde 1711. El Arzobispo, 
as como el Cabildo, reconociendo la necesidad de un 
maestro de obras y que el mas competente de cantos a 
la sazón trabajaban en Galicia era Fernando de Casas 
y trovoa, le llamaron a Lugo, donde dirigia las obras 
de claustro de aquella Catedral, y l e  ofrecieron el cargo 
que él aceptó con la condicíón de proseguir «con la 
dirección de la obra lucense. 

Fernando de Casas debíó espetar en su mayor 
parte el prospecto de Domingo de Andrade, si embargo, 
no es preciso esforzarse mocho para apreciar que en esta 
obra se encuentran frente a frente dos técnicas y el sen- 
timiento de dos notables Arquitectos representantes, sí, 
de una mima época y de un mimo estilo, per que sinte- 
tizan dos tenderias de distinta significación artística. Una, 
la de Andrade, claramente rnanifiesta en su extensa y 

(1) Archivo de la Catedral de Santiago. Tendência del 
Sr. Arzobispo Monroy, Mazo, lcgajo 1, fundaciones. 
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formidable obra, que culmina en la grau torre de Reloj 
de la Catedral de Santiago, se caracteriza por una tenden- 
ciaespacial que consiste en subordinar, en lo que permi- 
ten las posibilidades técnicas, los elementos constructivos 
al tema ornamental, p r o  desligando sus distintas funcio- 
nes; en .tanto la otra, la de Fernando de Casas, su 
genial continuador, cura obra aun mas numerosa y 
transcendente que la de Andrade culmina en la monu- 
mental fachada principal del templo compostelano, está 
mas sujeta al espírito efectísta del barroco, p u s  todos 
los recursos expresivos puestos en j u g o  se orienta 
ha ia  un fin premeditado de impresión estética, inge- 
niosamente obtendo merced a un sabia aprovecha- 
miento en los elementos construtivos de todas las 
posibilidades de expresión que ellos mimos facilita. 

Ello nos permite apreciar como la Capilla de 
Pilar de la Catedral de Santiago está mas bien infor- 
mada por la ide y la maneta construtiva y ornamental 
de Andrade. Los mesmos motivos ornamentales que 
cubro los netos de las estruturas de la torre del Reloj , 
trofeos militares enlazados, cascos, lanzas, escudos, etc., 
etc. (1), se representam en las pilastras de la capilla y 
aun en la rica decoración pétrea de la cúpula. 

Ahora bien, al transformarse la función de tal 
dependencia de sacristia en capilla, se ha ia  menester 
dotaria de un retablo y esto no figuraba en los planos 
de Andrade, credos antes de Ia decisión de Monroy, 
por lo que Fernando de Casas tuvo que proyectarlo. 
No obstante la coincidencia de época y movimento, el 
retablo realizado por Casas mestra  la presencia de una 
r e v a  inquietud estética, de un sentimento impregnado 
de mas amplia valoración artística que aquel que domina 
en toda la capilla. El individualismo, la personalidad 
credora, surge aqui al realizar una obra que rompe la 
tradicional disposición de los retablos barrocos, que 
tuvieron su íniciación en el . grau tabernáculo de 
Altar Mayor de la Basílica compostelana. 

De dos corpos y una complicada organización 
terminal, exhibe una elegante destribución por pilastes, 
que abandona la característica c o l u n a  salomónica. 

LF 

(1) Estos motivos aludem a la renovación iconográfica de 
la ide religioso-militar del Apóstol Matamoros. 
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produce un extraordinario erecto de 
agilidad ornamental aun realzado por la riqueza polí- 
croma de los materiales empleados en su construcción, 
jaspes y mármoles, a la vez que un acusado predomínio 
de lo vertical logra la impresión de una mayor esbeltez 
y buscado acento de espirítualidad que, al repudiar la 
tosca materialídad de las asas, parece alejarse de con- 
cepto básico del barroco. Para hui de la pesadelo de 
aquellas, evita su limitación reduciendo los trazes hori- 
zontales, que, por otra parte, no aplica mas que para 
cortar los distintos corpos, lo c a l  va en favor de los 
trazes verticales, que domina en el conjunto prolon- 
gándose con insistente paralelismo a través de los cuer- 
pos por los esbeltos pináculo hasta legar al elemento 
terminal, quer reune en sí la fuerza ascensional que 
distingue a esta obra. 

Se coroar  aquelas, en el prime cuerpo, por barrocas 
repisas que culmina en una graciosa cabeza de Argel, 
y en el segundo, por capiteles coríntio que llevan el 
erecto de conjunto a un ponto de clásica referencia 
arquitectónica. Estas pilastras se corta para formar 
los compartimentos que cobijan las imagens de Santo 
Tomás y Santo Domingo. , Sobre elos dos pináculos, 
esrneradamente trazados, flanquean los corpos termína~ 
les, que parte el arco central que cobija el templete en 
que se hall la imagem de la titular de la capilla, la 
Virgendel Pilar. 

El conjunto 

Pues bien, es en este retablo y en una de las escul- 
turas que contíene, donde se conserva y pude admi- 
rarse el curioso testimonio de unhecho singular, arenque 
poco divulgado y aun menos apreciado en su notable 
significación. Es esta tal que, aparte haber legado a 
trascender al campo de 1o sobrenatural o milagroso, 
registra fielmente la existencia de una sólida relación 
amistosa y un generoso intercambio artístico entre el 
reino de Galicia y el vecino Estado de Portugal. 

Registremos los hechos : 
En sesión capitular celebrada el 16 de Enero de 

1717 (1), se acordá' «Que el Sr. Cardenal Don Manuel 

(*) Archivo de la Catedral de Santiago, Libro 49 de Actas 
Capitulares, foi. 2 v.°. \ 
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y trovoa, vaya al Reino de Portugal la compra de 

dándole el dinero que frese necessário y testímoniode 

Portugal y de los curiosos sucedidos que tuvo, nos 

en el Archivo de la Catedral Compostelana un 
azo 

de Pilar, de las Relíquias, de Don Lope y de laAzu- 

el Doctoral Don Pedro Freire de Andrade, com motivo 

el retablo de la capilla de nutra.. Sra. de 

ser 
milagroso, contribuyendo a e l o  oiro sin- 

hallaban en Portugal buscando 

coustituyen la parte principal de expediente, el qual 

de Salazar disponga que el Maestro de Obras de esta 
Santa Iglesia de Sr. Santiago, Don Fernando de Casas 
. a 
]aspes para la obra del Iltmo. Sr. Arzobispo Monroy, 

ser Ia compra para dicha obra››. 
De la estanca de Arquitecto Fernando de Casas 

en 
da testimonio un extenso expediente que se conserva 

en Q, 

de documentos rotulado ‹‹Capillas de la Piedad, 

cena (Antecedentes Varios)››. 
. Dicho expediente se forro ante un Juez Delegado, 

del hallazgo de dos conchas (‹‹pecten jacobea››) en el 
pedestal que se destinaba para la imagem de Apóstol 
Santiago Í - - _  

Pilar, y que se labró en una de las prezas pétreas traí- 
das de Portugal. 

Este hecho, considerado excepcional, ~llegó a 
tomado como 
gula sucedido del que fu ro r  protagonistas el Arqui~ 
tecto Don Fernando de Casas y uno de los oficiales 
cantemos, coando se 
materiales pétreos- especiales parola obra de la capilla 
de Pilar. . 

Todo ello se recoge en sendas declaraciones que 

lleva la fecha de 23 de Junto de 172.1 . 
la del oficial pedrero 

devastar una pedra de jaspe, de las traidas de Portu- 
gal y «que llaman almendrado», destinada por el Macs- 
tro 
Apóstol Santiago, que había de augurar arrodillado 

.La primeira declaración es 
Bernardo de Lago y describe detalladamente como al 

Fernando de Casas para base de la escultura de 
ante 

la imagem de la Virgen de Pilar en el retablo de su 
capilla, halló en e l a  una concha de colo nacarado, 
como se cria en el mar naturales y constítuyen de 
anríguo la insignia de Santo Apóstol. Sorprendió mas 
el criterio de todos el hecho de que sendo muchas las 
prezas de esta clase traidas de Portugal, en ninguna se 
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hubiese hallado cosa semejante, (1) y, tambien, que tal 
piza se había ido desechando hasta que el Maestro 
decídió su aprovechamíento para p e n a  de la escultura. 
Declara tambien Bernardo de Lago, que extraída la 
concha y considerando su hallazgo milagroso, como 
tensa a un hijo suyo de cinco a seis aços enfermo de 
calenturas, llevó aquela a su casa y tomándola en sus 
manos se halló el pequeno mejorado de repente. Esta 
declaración aparece corroborada por los demos oficíales 
de tallety algunos prebendados. 

La segunda declaración, para nuestro objecto mas 
importante, es la que presta el Arquitecto Don Fernando 
de Casas. Explica como por ordem de Dean y Cabildo 
pasó el aço 1717 a la ciudad de Lisboa en el Reino de 
Portugal para efectuar compras de raspes, mármoles y 
mas géneros de mayor estimación que hallara, para la 
obra de la capilla del Pilar. Expone seguidamente que 
vendo el dia de San Marcos acompañando a un oficial 
militar amigo suyo, Don Baltasar Garcia, que había 
encontrado en Lisboa, el cual iba a enbarcarse en uno 
de los navios de guerra que rnandara el Roy de Portu- 
gal al Emperador para lufar contra el turco, y levando 
consigo al Oficial pedrero Pedro Fandiño, quer como 
ayudante le acompañara desde Santiago, llegaron al 
pie de navio que, con mas de vinte, esperaban a las 
gentes que iban a efectuar su embarque. El citado Ofi- 
cial militar quiso 

. pasar su equipaje desde un bote al 
navio por la portiñuela de una de las prezas de artille- 
ria, prestándose a ayudarle el Pedro Fandiño al tratar de 
alcanzar un fardo de equipare al m o o  que se hallaba 
en la portiñuela, a consecuencia de embate de una furte 
ola se cayó al agua Fandiño si que adie pudesse 
valerle por el grau movimento que se produjo en los 
navios, lQS cuales por hallarse muy juntos chocaban unos 
con oiros crendo una grau confusíón. Reconociendo 
en esta sítuación el declarante, Fernando de Casas, ser 
imposible el remedia humano para salvar la vida a su 

' a la Virgem del 
Pilar y sintió . al ponto una interior confianza que cul- 
ayudante, quer no sabia nadar, invoco 

f . (1) No se pudo discernir entonces que se trataba de un 
os11. 
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miná en el mayor gozo al ver que, aun pasado tanto 
tempo que haia imposible a lo natural no estuviese ya 
ahogado el Pedro Fandiño, los marineros que estaban 
en el poente de dicho navio echaron una curda a peti- 
ción de los barqueros para sujetar los botes, mas aquela 
no alcanzó a estes sine que cayó al mar, la c a l ,  según 
declará el proprio Fandiño, se le ennrolló al pescuezo 
de modo que pudo asirse a ela con las manos coando 
ya se sentia morir y al tirar los marineros, con propó- 
sito de volver a lanzarla a los botes, sacaron de] agua 
al Pedro Fandiño todavia muy alentado y con grau 
admiración de los›que lo presenciaron. . . 

Narra a continuación el Maestro Fernando de Casas 
como pasando das mas tarde de la ciudad de Lisboa a 
las montaras de la Arrábida, en donde se encontraban 
las conteras de jaspe, llamado por los. portugueses «api- 
ñoado›› y en Santiago ‹‹almendrado››, y a fin de tratar 
con los montemos que lo extrai el c o t e  de los bloques 
que descaba traem a Compostela, .le expusíeron aquellos 
la ímposibilidad de poder cortalo en aquela época, me 
de Abril, por la abundancia de lluvias, las que no les 
permitiriam hacerlo hasta los meses de Junio o de Agosto. 
Esta dificultad le hizo abandonar el propósito de traem 
tal género, p u s  no podia dilatar tanto su estanca en 
Portugal. Más, volvendo a Lisboa, al siguiente d a  visitá 
el Convento de San Vicente de Afora, en el c a l  se 
estaba edificando una sacristia revestida de jaspes varios, 
y tratando con el Maestro de aquela obra de la falta 
que hallaba de ta] material, le confirrnó aquel lo que le 
habían dicho los montemos. Estando en esta conversa- 
sación llegó hasta elos el religioso que tensa a su cargo 
la administración de aquella obra y apreciando .el senti- 
miento que pesaba sobre el declarante al no poder adqui- 
rir los jaspes que habían motivado en parte su viaje, y 
sabendo que estes se destinaban a una obra de la Igle- 
sia Apostólica de Santiago de Galicia, con grau demos- 
tración de devoto amor, afirma el declarante, ofreció el 
manje todas las pedras que de aquella clase buscada 
tensa dedicadas para su obra; abonándole, tan solo, el 
c o t e  que tenían prestas allí p u s  ya mas adelante, al 
buen tempo, harpa coger otras. . . 

Justamente, según sigue declarando Fernando de 
Casas, en una de esas prezas fui en la que el oficial 
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pedrero Bernardo de Lago, que la trabajaba por haberla 
seleccionado entre otras muchas el declarante para pena  
de Ia imagem de Apóstol, halló la «milagrosa concha». 

A la declaración de Maestro Arquitecto Fernando 
de Casas sigue la de] oficial pedrero Pedro Fandiño, 
quer  narra con similares conceptos, arenque con mas 
fuerza descriptiva, su percance. «Para ayudar- dice - 
tomá un fardo de ropa y al tempo que le estaba dando 
desde el bote a oiro m o o  para que lo tomara por la 
portiñuela, si saber como se apartá el bote de navio y 
el que declara se cayó al mar si que adie le socorriese, 
y en ella por no saber nadar estuvo espacial de tempo 
agonizando, con las ansas de la muerte y si esperanza 
de socorro, ni prevenir quer  se lo pudiese dar, ni aun 
dolerse de sus culpas v indo  que moía, p u s  todo el 
ansa era salvar la vida, coando sintió se le arrollaba en 
el pescuezo una cu rda  que Ie queria ahogar porque le 
parecia tiraban de ela, y as hubiera sucedido a no haber 
metido la mano derecha entre el pescuezo y el azo y 
agarrando de él fuertemente de esta maneta se vis sobre 
el agua junto a un bote, al c a l  le subíeron los marine- 
ros de él c a i  si sentido por la mucha agua que habia 
bebido, que le hicieron arrojar después; y por este mila- 
gro que atribuyó a la Soberana Virgem de Pilar y al 
Sto. Apóstol Sr. Santiago, en cuyo servicio iba, le rindió 
las gracias que cabe en su corta capacidad y no las que 
debía››. 

Describe, tambien, a continuación, Cl caso de ia bús- 
queda de jaspes con su Maestro en la cantora, as como 
la visita a San Vicente de Afora, en Lisboa, el ofreci- 
miento que hizo el religioso de las prezas y el hallazgo 
sorprendente de la concha «insignia del Apóstol»en una 
de aquelas. 

No ha de extraviar que la doble circunstancia de 
providencial salvamento de Pedro Fandiño seguida de la 
de hallazgo de la concha en la pudinga, apiñonado .o 
almendrado, galantemente cedida con las restantes prezas 
por el monte de San Vicente de Afora de Lisboa, susci- 
tase en Compostela un sentimento de reconocimiento de 
los poderes sobrenaturales. Ciertamente, arenque es posi- 
ble explicar como fenómeno natural la presencia de los 
moluscos fósiles en un conglomerado pétreo, como el 
que se extraia de monte de la Arrábida, en Portugal, y 
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que en certa abundancia se encueNtra 
. 
empleado en la 

Catedral de Santiago, nopuede decirse que el hechO se 
frecuente justificándose la atribución Milagrosa represen- 
tativa, presto que el hallazgo Correspondia, aderes, al 
emblema singular jacobino. . Í E› 

De este modo hemos visto como Portugal contri- 
buyó no solo con sus materiales sine,*tarnbien con su 
gentileza, al esplendor y riqueza d u n a  de las obras mas 
representativas del barroco espanhol, as como aluna pia- 
dosa confirmación de poder de intercesión cerca de Altí- 
simo de la Virgen de Pilar ydel Apóstol Santiago. 

Compostela, 1963. 
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